
LA ASOCIACIÓN DE AMIGAS/OS DEL JARDÍN VALENCIANO,  AJAVA, QUIERE HACER EL
SIGUIENTE COMUNICADO A LA SOCIEDAD VALENCIANA EN RELACIÓN  A LA DANA DE
OCTUBRE DE 2024.

Lo primero es mostrar nuestro dolor y solidaridad con los familiares y amigos de los
fallecidos y también con las personas  que han perdido sus bienes.

Lo segundo es motivar reflexiones sobre el maltrato dado a nuestro entorno y nuestro
comportamiento al respecto.

Llevamos  años  y  años  realizando  un  urbanismo  irreflexivo  y  depredador  sobre  el
territorio donde no han sido respetadas las playas, las orillas  de los ríos,  los cauces de
ramblas  y  barrancos  y  en las  ciudades  y  pueblos,  la  tierra  se  ha  hormigonado  sin
ningún miramiento. Y qué decir de los parques y jardines!  En muchos de ellos el agua
de las lluvias es mandada a colectores impidiendo que  penetre y empape la tierra!

Todos  somos  culpables  de  esta  situación  pero  hay  tres  colectivos  que  son  más
culpables: los políticos, los técnicos de la construcción (ingenieros y arquitectos) y el
capital especulador.  Estos tres grupos unidos son los principales responsables del gran
disparate en el que  se ha convertido nuestro entorno vital. 

Es  a  estos  tres  colectivos  a  quienes  pedimos  que  reflexionen  sobre  el  presente  y
especialmente  sobre  el futuro.

A los políticos hay que exigirles pactos de estado a muy largo plazo que resuelvan  los
proyectos de repoblación y gestión de los montes tanto los públicos como los privados,
de la conservación y uso del todavía extenso patrimonio verde español,  del agua, de la
agricultura, de la urbanización de pueblos y ciudades,  es decir, de todo el territorio y
que todo  ello  no dependa de proyectos electorales a 4/5 años vista. 

A los técnicos de obra (principalmente arquitectos/as e ingenieros/as de toda clase) les
pedimos que reflexionen sobre lo que ha producido su complicidad silente con los
otros dos grupos que en este escrito nombramos. 

A  estos  colectivos  les  exigimos  que  dejen  de  firmar  proyectos  de  edificación  o
urbanización en las orillas de ríos, playas, cauces secos de arroyos o ramblas.  Todo lo
que se justifica como “soluciones técnicas” para resolver auténticos destarifos, es visto
por muchas personas, como una agresión al medio natural y así lo considera la propia
naturaleza que más tarde o temprano  da respuesta a estas agresiones  como hemos
visto en la reciente gota fría, con suma violencia.

Respecto al tercer grupo, el del capital, les aconsejamos que se reciclen y no vean el
entorno natural como un  objeto mercantil otorgándole valor cero  -las reflexiones del
economista Rudolf Bahro sobre el tema ya tienen unos cuantos años- sino  como el



medio en el que todos los seres vivos que conforman la tierra tienen el derecho a
desarrollarse, vivir y ser felices.

Ya  hay  casos  de  bancos  que  –aunque  tímida  y  lentamente-  van  entendiendo  y
comprobando que se pueden obtener beneficios con la conservación y otra manera de
gestionar el territorio. A ellos también les pedimos reflexión y que se unan a estas
actitudes y comportamiento con futuro. 

Resumiendo, por todo lo anterior, exigimos: 

Que ninguna playa, orilla de río, cauces secos de arroyos o ramblas sea urbanizado. Y si
se necesita o se quiere hacer algo, estos lugares sean convertidos en parques urbanos
o bosques de ribera. Allí, en esos bosques urbanos, el desbordamiento de los caudales
y las inundaciones siempre serán bien recibidos ayudando a crear esos espacios verdes
que las ciudades de hoy y del futuro tanto necesitan.

AJAVA Octubre de 2024

Email: ajavalencia@hotmail.com


